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Prólogo
Billy
Tengo la cabeza atrapada en un torno y un zumbido en los oídos, como si mi motosierra me hubiera perforado los tímpanos y un árbol me hubiera caído sobre el cráneo, lo cual es absurdo, ya que nunca hay accidentes cuando estoy cerca. Me encanta mi trabajo de leñador y la seguridad es mi prioridad. Percibo movimientos a mi alrededor, el olor de los míos flotando en el aire, pero soy incapaz de abrir los ojos. Pensándolo bien, o intentando pensar ne ello, no puedo moverme ni hablar. Estoy como clavado en esta cama que no reconozco. No es la mía. Es desconcertante. ¿Por qué no puedo hacer nada? Esfuerzo mi memoria y mi cuerpo, en vano, antes de volver a sumergirme en la nada demasiado rápido como para poder evitarlo.
¿Cuánto tiempo llevo dormido en este lugar desconocido? No lo sé. Cada vez me cuesta más orientarme en mi entorno. Sin embargo, no pierdo la esperanza. Esta vez será la definitiva, la de mi despertar. No sé por qué me drogan —es la única explicación posible a mi estado—, pero haré pagar a quien me ha mantenido prisionero. Lucho contra lo que me inyectan con todas mis fuerzas, que me parecen muy débiles. Soy un poderoso metamorfo. Sin embargo, no tengo más energía que un gatito.
—Vamos, amigo. Es hora de volver con nosotros. Tengo que hablarte sobre Lessie.
¿Mathew? ¿Mathew está cerca de mí? Me gusta ese lobo. Será oficialmente el nuevo sanador de la manada tan pronto como selle su vínculo con Lessie. Un sanador… ¿Por qué necesitaría un sanador?
—¿Y qué piensas contarle sobre mí?
Lessie también está aquí. Me alegra saber que su situación está mejorando. Algunas leyes de la manada no están hechas para facilitarles la vida. La juventud de Lessie les impide vincularse durante varios meses más y la locura lunar acecha a Mathew. No envidio su posición, que por desgracia pronto será la mía. Me acerco a los treinta años. Seré el próximo lobo en caer en la locura por la ausencia de una compañera. Soy consciente de que tengo que ocuparme de ello. Pronto.
—Le diré lo feliz que estoy de estar contigo y lo orgulloso que me siento de la mujer en la que te estás convirtiendo. También le pediré que te ayude a marcar los caminos que deseas para tus excursiones.
—No hay prisa, Mathew. Estoy segura de que se involucrará en mi proyecto en cuanto se sienta mejor.
—Yo tampoco lo dudo.
Los escucho y tengo la sensación de ser un intruso en su conversación. Deben saber que estoy aquí, en algún lugar, que los oigo. Empujo con más fuerza las ataduras invisibles que me mantienen prisionero, insisto hasta que finalmente ceden.
—Hm…
Es poco, pero ya es un buen comienzo. De hecho, ese simple gruñido basta para agitar a las personas que me rodean. Me cuesta abrir los ojos. Mis párpados parecen pesar una tonelada cada uno. No obstante, no me rindo. No volveré a ese lugar siniestro lleno de sombras indistintas y palabras sin sentido. Cuando por fin lo consigo, descubro el rostro de Mathew cerca del mío, mirándome desde arriba.
—Hola, Billy. Bienvenido de nuevo entre los vivos.
¡Qué comentario más extraño! ¿He muerto en algún momento? No, lo sabría. Giro la cabeza para observar los alrededores, en busca de pistas sobre el lugar en el que me encuentro, pero no reconozco nada. Hay aparatos médicos por todas partes, sin poseer el olor característico de los hospitales.
—¿Mathew? ¿Dónde estoy?
—En tu casa. Has tenido un accidente. Te he traído a casa.
—¿Qué accidente? ¿De qué hablas?
Capítulo 1
Billy
Llevo horas caminando al lado de Lessie, como todos los días desde que me desperté. Ella no se queja, me sigue sin rechistar, a pesar de que ambos sabemos que los diversos caminos de senderismo que quería marcar ya están listos desde hace varias semanas. Salimos por las rutas buscando —supuestamente— algo de lo que preocuparnos, alguna infracción de las normas de seguridad, pero eso no es más que una excusa. En realidad, no sé qué busco en estos caminos. Respuestas, supongo. Me desperté hace diez meses con un periodo entero de mi vida desaparecido. Por mucho que lo intento, no puedo recordar nada, aparte de un par de ojos increíbles que se me aparecen cada noche. Iris que me persiguen con su belleza, pero no puedo recordar a quién pertenecen. Mathew no pudo ayudarme a pesar de todos sus intentos, ya que pasaba el tiempo en el hospital mientras yo estaba en su piso. Ahí radicaba el problema. Estaba solo. Soy el único que puede saber lo que hice mientras él estaba fuera y no puedo recordarlo. Quería ir allí, pero habría sido demasiado peligroso. Caí varios pisos. Debería haber muerto y diez días después estaba como nuevo, sin secuelas visibles. Eso habría planteado demasiadas preguntas que era mejor evitar.
—Billy, vuelves a estar perdido en tus pensamientos otra vez.
Vuelvo mi atención a Lessie, que ha cambiado radicalmente en mi corta ausencia. Ha madurado. Ahora es una magnífica loba con una buena cabeza sobre los hombros, deseosa de aportar su contribución a la manada y demostrar a su compañero que es digna de él. Como si Mathew hubiera dudado alguna vez…
—Perdona. Estaba reflexionando.
—Como siempre. ¿Has visitado hoy a Jaxen?
Gruño suavemente sin contestar.
—Solo quiere ayudarte, Billy.
—Tú mejor que nadie deberías saber que a veces no se puede hacer nada.
Me arrepiento de mis palabras en cuanto salen de mis labios. Han pasado muchas cosas en mi ausencia. El hermano psicópata de Mathew apareció y Sacha acabó vinculándose a él para tener un compañero. Es un tema delicado para Lessie, que piensa que su hermana se sacrificó por ella. Personalmente, sospecho que su gesto fue más egoísta de lo que parece. Sacha estuvo al borde de la locura lunar desde el rechazo de Duke. Se había vuelto amargada y malvada. Simplemente encontró una salida y, por lo que parece, tomó la decisión que le convenía. Parece que es feliz con Ethan. En cualquier caso, Jaxen nunca consiguió apaciguar el rencor de Sacha y eso no es culpa suya.
—Perdona, Lessie. Hoy no estoy de humor. Lo siento.
Ella hace a un lado mis remordimientos con un gesto de la mano, sin detenerse en mi cambio de humor.
—No pasa nada. Yo me quejé porque estuve días postrada en la cama y, sin embargo, estaba consciente y tenía derecho a cotillear gracias a Julie. No puedo imaginarme lo que es perder parte de tu memoria.
No, no puede y no quiero que se entere.
—Hemos terminado por hoy. Creo que todo está asegurado. Pronto podrás empezar tus excursiones con los turistas.
Será una nueva fuente de ingresos para la manada y los senderos marcados están lo bastante lejos de nuestro territorio como para que no interfieran en nuestros hábitos.
—Ambos sabemos que estos paseos son solo una excusa para despejar tu mente.
—Lessie, ¿no te gustaría volver a ser la niña despreocupada y menos perspicaz que eras hace unos meses?
Su risa cristalina resuena entre los árboles y hace huir a multitud de pájaros.
—Aún lo soy en ocasiones, pero también sé mostrarme seria y escuchar.
—Soy consciente de ello. Es solo que estoy cansado de hablar sin decir nada. Voy en círculos. Mis reflexiones no van a ninguna parte. Acabo creyendo que debería simplemente dejarlo pasar, aprender a vivir sin ese periodo, hacer como si nunca hubiera existido.
—Excepto que es difícil cuando eres incapaz de ponerle cara a una mirada.
La observo un momento, entrecerrando los ojos.
—Definitivamente, cada vez te quiero menos.
Me empuja al pasar a mi lado, azotándome con el pelo a su paso.
—Los dos sabemos que eso no es cierto. Soy una persona encantadora.
Esta vez me toca a mí reírme. Por eso continúo mis paseos con Lessie, aunque está claro que ya no necesita mis servicios: a pesar de las pocas discusiones serias que hemos tenido, es la única que ha conseguido hacer mi día a día más ligero en los últimos tiempos.
—Venga, volvamos antes de que Mathew empiece a buscarnos.
—Si tú quieres. Me gusta que me eche de menos.
—No lo dudo. A los Silvermoon, un poco menos.
Estos dos tienen unas reuniones ruidosas. El río se ha convertido en su refugio para la paz de todos, para consternación de las demás parejas. Supongo que el ardor de las últimas parejas por unir sus fuerzas no tiene límites.
Un pinchazo en el corazón me coge por sorpresa y lo alejo lo mejor que puedo con fuerza. Cada vez que pienso en el vínculo, se me forma un nudo en el pecho que me impide respirar. Últimamente está cada vez más presente, apareciendo cuando menos me lo espero. Acabo de celebrar mi trigésimo cumpleaños. Supongo que es la consecuencia de este paso lo que marca el comienzo de los problemas. Excepto que, aparte de esta reacción inexplicable, no siento que se produzca ningún cambio en mí, nada en absoluto. Recuerdo la agresividad de Aaron en el momento álgido de la locura lunar, cuando necesitaba toda su energía para mantener a su lobo bajo control. No es mi caso en absoluto. Mi animal está tan tranquilo como siempre, aunque desde que me desperté lo noto más… triste, un poco apagado, aunque no acabo de entender por qué. Sinceramente, ni siquiera estoy seguro de que él mismo lo sepa. Simplemente parece muy solitario, como si quisiera llamar a su alma gemela pero no pudiera encontrarla. Nada realmente peligroso en sí, aunque es un aislamiento que me pesa cada día más.
—¡Por fin estáis aquí!
Lessie y yo sonreímos ante la llegada de Mathew.
—Sabías exactamente dónde estábamos, Mathew.
—Sé sobre todo que te he echado de menos.
La pareja se abraza y se besa apasionadamente. Más que vergüenza, siento un impulso que me recorre las venas, un deseo imposible de saciar.
—Billy, ¿estás bien?
La intervención de mi amigo me hace darme cuenta de que gruño en voz baja. No va dirigido a él, y mucho menos a Lessie. De hecho, no va dirigido a nadie en particular.
—Perdón.
—¿Te sientes otra vez… vacío?
Ya lo he hablado largo y tendido con Mathew, Lessie y, por supuesto, Jaxen, y ninguno de nosotros ha sido capaz de encontrar una explicación.
—Sí. No es nada grave.
No parece pensar lo mismo en absoluto.
—Deberíamos volver a mi antiguo edificio. Los argumentos de Aaron cuando te despertaste estaban justificados, pero ahora no hay nada de qué preocuparse. Quizá te desbloquee la memoria.
—Es una buena idea. Volveré a hablar con él.
—Iré contigo.
—No, es inútil. Disfruta de tu compañera.
Conozco a Mathew. Sé que no me dejará hacer este viaje solo. También sé que Lessie no participará en esta aventura. Su lugar está en Silver City. Es extremadamente difícil para un metamorfo soportar las agresiones auditivas y olfativas de una gran ciudad. Nunca querría infligir semejante tortura a su compañera y lo comprendo. Creo. A decir verdad, no recuerdo haber dejado Silver City para apoyar a Mathew en su momento, así que no sé cómo gestioné el cambio. Al parecer, no muy bien dado mi accidente…
Aaron nunca es difícil de encontrar. Cuando está en la aldea, solo tienes que seguir las risas del niño. Reese es un pequeño torbellino adorable que ha derretido el corazón de toda la manada, un cachorro lleno de energía que también nos vuelve completamente locos corriendo por todo el territorio sin la menor restricción. En realidad, tiene algunas, pero es un espíritu libre, un futuro alfa con el probable don de sanador de almas, lo que le convierte en un electrón libre. Y aquí está, galopando como un loco a pesar de sus cuatro patas cortas. Le atrapo al vuelo, disfrutando de la suavidad de su pelaje y del olor de la naturaleza.
—¿Adónde crees que vas?
Me mordisquea los dedos mientras Aaron se acerca sobre sus dos piernas, con aspecto disgustado y falto de aliento.
—Gracias, Billy. Si no fuera por ti, le habría perseguido durante horas.
El inconveniente de tener un futuro hijo alfa es que es mucho más resistente que cualquier otra persona a las ondas alfa de su padre. Por lo que a mí respecta, las pocas veces que Aaron las ha utilizado, me he visto obligado a tirarme contra el suelo sin poder moverme ni pensar siquiera. ¡Lo odio! De todas maneras, Aaron es un alfa excelente. Solo utiliza esta habilidad innata como último recurso.
—Sabes que te está babeando, ¿verdad?
—Se está divirtiendo, como todos los cachorros.
—Está mordiendo y a su madre no le gusta. Tiene la mala costumbre de mordisquear los muebles.
Lo sé muy bien. Lilou no para de encargarme muebles nuevos. No es superficial y conoce nuestro respeto por la naturaleza y la conservación de los recursos cotidianos. Sin embargo, Reese mordisquea tanto las patas de los muebles que acaban por no sostenerse en pie. Es más, el último aparador no tiene, a petición de mi hembra alfa que cada día encuentra nuevos trucos para canalizar a su hijo.
—¿Dónde está Lilou?
—En el albergue. Betty tuvo que ir a una manada vecina a visitar a una vieja amiga.
Sonrío, pensando que a su edad, Betty de todos modos solo tiene viejas amigas.
—Le pidió que supervisara la noche en su ausencia y mañana temprano se incorporará alguien para un largo día.
Lo que significa que tendrá que ocuparse del pequeño torbellino él solo en ausencia de su compañera, que suele llevarse a Reese con ella al albergue de Silver City. Aunque, entre los Silvermoon, el niño rara vez camina sobre dos piernas, ha aprendido rápidamente el principio del secreto y permanece en forma humana en el pueblo sin la menor preocupación. No siempre ha sido así, pero ahora ha asimilado esta sencilla regla que Lilou nunca incumple.
Pero no estoy aquí para hablar de Reese. Tengo mis propias prioridades y ya es hora de que me ocupe de ellas.
—He venido a pedirte permiso para abandonar la manada durante unos días.
En realidad, no necesito su permiso en absoluto. Es costumbre informar al alfa de una ausencia prolongada. En cierto modo, él es responsable de nosotros.
—Finalmente has decidido buscar una compañera ya que no has elegido a ninguna Silvermoon.
Es una suposición válida, pero en mi caso es irrelevante.
—Lo que realmente quiero es recuperar la memoria. La necesito, Aaron. Tengo la sensación de que me falta una parte de mí y no puedo deshacerme de esa impresión.
—¿No crees que podría ser el efecto de la locura lunar? Muy pocos lobos han podido resistirla más allá de su trigésimo cumpleaños.
Es cierto. Mi alfa es una excepción a la regla, precisamente por su condición de alfa.
—No. Estoy convencido de que es otra cosa y mi lobo también, solo que no sé qué.
—De acuerdo. ¿He de suponer que Mathew te acompañará?
—Sí. Nos iremos mañana a primera hora.
La repentina inquietud de Aaron me golpea con fuerza.
—¿Ocurre algo?
Hace lo posible por relajar los hombros, sobre todo para no comunicar su cambio de humor a su hijo, que es una esponja para los sentimientos.
—La última vez que te fuiste, volviste en ambulancia y estuviste a punto de morir.
Es extremadamente raro que un metamorfo resulte herido hasta el punto de caer en coma. Nuestro sistema inmunitario y nuestra regeneración son muy eficaces. O nos curamos en un chasquido de dedos o sucumbimos en pocos minutos. No estamos sujetos a las mismas dificultades de salud que los humanos.
—Todo irá bien, Aaron. Volveré en el tren. Mathew no me dejará solo ni un segundo.
—Puedes estar seguro. Le daré la orden.
Capítulo 2
Billy
Es desconcertante abandonar la manada por primera vez en mi vida, sabiendo perfectamente que no es así. Ya he estado antes en este tren, he hecho antes este viaje y luego lo he olvidado todo. Entonces, ¿es realmente la primera vez? Hm, me estoy volviendo loco.
—Billy, tienes que relajarte. A Duke no le va a gustar que tenga que pedir al maquinista una parada de emergencia porque te ha dado una crisis.
—Estoy perfectamente relajado.
—En ese caso, quizá puedas esconder los colmillos. Solo es un viaje de ida y vuelta. Con un poco de suerte, cogeremos el último tren de regreso por la tarde.
Cierro la boca a la fuerza, pinchándome la lengua con los colmillos mientras respiro hondo para retraerlos. Una vez hecho esto, dejo las cosas claras.
—No me iré hasta que obtenga algunas respuestas.
—Y por eso he especificado: con un poco de suerte. Empezaremos por mi edificio. No me dio la impresión de que te hubieras movido y te encontré dos pisos más arriba el día del accidente. Nunca me has explicado por qué estabas en ese rellano.
Lo hemos discutido a menudo. Mathew hizo todo lo que pudo para ayudarme a recordar, sustituyendo mi fallida memoria durante los últimos momentos antes de mi caída. Dice que yo estaba muy inquieto, enfadado y alterado, pero evidentemente nunca le dije por qué. Y en mi agitación, acabé cayendo sobre la barandilla de la escalera. Me estrellé contra las baldosas unos pisos más abajo, con el cráneo destrozado y varios huesos rotos. Todo menos mi cerebro se reparó por sí solo en unos días. Tuve suerte de no perder más que unos pocos días de recuerdos. Después de todo, podría haber olvidado cómo andar o comer, o peor aún, podría haber olvidado quién soy y qué soy. No, solo he perdido unos días, los pocos días que, al final, pusieron toda mi vida patas arriba por alguna razón desconocida.
El paisaje pasa ante mis ojos sin que realmente pueda concentrarme en él. Como ocurre con demasiada frecuencia, mi cerebro está nublado entre algodones. Busco en mi interior… cualquier cosa, pero lo único que me queda son esos ojos. Me persiguen dondequiera que vaya, tanto si tengo los párpados cerrados como abiertos. He llegado a garabatearlos aunque lo odio. Soy leñador, me gusta tallar la madera, pero me habría sido imposible transcribir su belleza en corteza. Así que cogí una hoja de papel y garabateé. Es difícil llamar al dibujo otra cosa, pues parece más la obra de un niño pequeño que la mía propia. Esto no hizo más que aumentar mi frustración. No sé quién es la propietaria. Estoy seguro de que pertenecen a una mujer. Tienen una característica forma ligeramente alargada. Sin embargo, Mathew no se relacionaba mucho con sus vecinos ni con nadie de los alrededores de su bloque de pisos. Así que no podía decirme si los reconocía. En cualquier caso, a sus ojos no son más que iris marrones, como tantos otros en todo el mundo. Pero para mí… para mí es otra cosa. Una obsesión de mi subconsciente que debe tener una razón de ser.
—Llegamos a la estación. Ponte los tapones.
Miro la espuma que tiene en la mano sin cogerlos. Creo que he soportado bastante bien el chirrido de los raíles del tren. No veo ningún sentido en amortiguar el ruido.
—Créeme. Esta estación es mucho más grande que la de Silver City. La última vez te sentiste abrumado y asaltado por el parloteo de la multitud que corría por aquí.
—De acuerdo.
Confío en Mathew. Al fin y al cabo, lleva años viviendo aquí y él mismo se introduce la espuma en las orejas, así que hago lo mismo, esperando mientras los vagones disminuyen su velocidad.
Multitud no es la palabra que yo habría utilizado. Es más que eso. Es una cacofonía de sonidos y olores. Menos mal que he seguido el consejo de mi amigo, de lo contrario podría haberme vuelto potencialmente loco. ¿Cómo pueden aguantar este bullicio constante durante todo el día? Personalmente, no podría. Me encanta la paz y la tranquilidad de mi bosque. Si me escuchara más, probablemente nunca saldría de allí. Aquí, la gente tiene prisa, se asusta, se empuja e ignora a los demás. Y no es solo en la estación, no, es en todas partes, incluso en las calles. El taxi nos llevó directamente al antiguo edificio de Mathew a través del atasco, y me bajé de mala gana. En cuanto se abrió la puerta, empezó de nuevo el bullicio. La ciudad no es para mí. Pero no creo que fuera eso lo que me hizo caer. El piso de Mathew estaba perfectamente insonorizado. Podría haberme quedado allí todo el día. A excepción de que salí y subí unos pisos. Quiero averiguar por qué. Entré en el vestíbulo y me detuve un momento. Es extraño pensar que he manchado este suelo con mi sangre y no queda ni rastro de ella, aparte de unas pocas juntas de azulejo ligeramente más oscuras que las otras.
—¿Recuerdas algo?
Niego con la cabeza en respuesta a mi amigo mientras empiezo a subir las escaleras. Con cada nuevo escalón, mi corazón late un poco más deprisa. Cuando llego al piso que me interesa, me late tan fuerte en el pecho que lo noto en las sienes.
—¿Estás bien, Billy?
Aparte de un ritmo cardíaco elevado y una garganta anudada, sí.
—¿Sabes ante qué puerta estaba?
Asiente y señala la más cercana. El momento de la verdad. O eso espero.
Llamo al timbre, con una sorda ansiedad en el pecho. La espera parece interminable, aunque no habrán pasado más de unos segundos antes de que se abra la puerta. Es una señora mayor, de pelo canoso y rostro agradable. No sé por qué iba a pasar tiempo con ella.
—¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros?
Mathew se aparta, dejándome con mi búsqueda de respuestas.
—Probablemente mi pregunta le parecerá extraña, pero ¿nos conocemos? ¿Me ha visto antes en el edificio?
—No, pero solo llevo cinco meses en este piso, así que aún no he tenido ocasión de conocer a todos mis vecinos.
Cinco meses. Así que esta no era la persona que vine a ver durante mi estancia.
—¿Sabe quién vivía aquí antes que usted?
—Era una bonita pareja que esperaba un hijo. Se mudaron a una casa más grande. Lo siento, no sé cómo se llamaban, pero seguro que la agencia inmobiliaria con la que hablé podrá decírselo. No se mueva, le traeré una tarjeta.
Era una pareja y están esperando un hijo. Todas mis suposiciones se vienen abajo. Pensé que tal vez era mi alma gemela. Es cierto que no era lógico, ya que la locura lunar no ha hundido sus garras en mí, pero después de un episodio en coma, ya no hay nada realmente sólido en mí. Esperaba descubrir a la dueña de esos magníficos iris tras esta puerta y, una vez más, me he topado con un callejón sin salida.
—¿Billy?
No tengo que girarme para ver que Mathew se ha dado cuenta de mi consternación.
—Estoy bien.
No diré nada más. En primer lugar, porque no quiero mentir a mi amigo y, en segundo lugar, porque la abuelita reaparece en la puerta, con una amplia sonrisa en su rostro arrugado.
—Aquí tiene, jovencito.
Me da la tarjeta de visita de una agencia inmobiliaria antes de despedirse. No podía decirnos nada. Así que no tenía sentido demorarse en su puerta. El lugar no me recuerda absolutamente nada. Solo me produce una inexplicable sensación de pérdida que me corroe por dentro.
—Vamos, Billy. Sé dónde están las oficinas de esta agencia. Iremos allí e intentaremos conseguir más información.
—¿Qué sentido tiene? Son un matrimonio. No tenía ningún motivo para estar aquí. Quizá solo sea una coincidencia que me volviera loco en ese piso.
—Puede, pero te sentirás mejor si lo sabes con seguridad.
Mathew tiene razón. Si no llego al fondo del asunto, seguiré torturándome con esta historia indefinidamente.
Nos deslizamos entre coches y personas con prisas en medio de un silencio sepulcral. Me molesta no poder recordar mi propia vida. Estoy justo donde ocurrió. Inconscientemente, esperaba que algo hiciera clic en mi interior y todo volviera a mí de repente. Supongo que fui demasiado optimista, porque no ha ocurrido nada de eso. Sigo navegando a ciegas, además de sentirme extremadamente incómodo en esta gran ciudad. Estoy deseando volver a Silver City.
—Billy, respira. Tus ojos están un poco…
No termina la frase, no hace falta. Mi visión ha aumentado y ha cambiado ligeramente. De repente hay menos matices de color. Mi lobo ha subido a la superficie y son sus iris los que se ven a través de los míos. Hago una pausa para devolverlo a mi mente, cerrando los párpados durante un breve instante para que mis pupilas humanas vuelvan a ocupar su lugar.
—Así está mejor. La agencia está justo ahí.
Sigo la dirección indicada y nos encontramos con una secretaria muy habladora.
—¿En qué puedo ayudarles, caballeros?
—Querríamos información sobre unos antiguos inquilinos de una dirección que gestiona su agencia.
—Por supuesto, si puedo serles útil.
Mientras Mathew habla con ella, solo tiene ojos para mí, y es imposible no darse cuenta de su juego. A mi lado, Mathew se ríe de sus exagerados pestañeos. Parece que no suele encontrarse con leñadores con camisas a cuadros por la zona. Ahora que lo pienso, debe de ser así. Entonces decido cruzar los brazos para hinchar mis bíceps, con el fin de tener su plena y total cooperación, y ella está a punto de abanicarse. En serio, ¿qué mujer reacciona así? Ninguna en Silver City y, honestamente, lo prefiero. Pasamos parte de nuestro tiempo desnudándonos para metamorfosearnos. Si ella babea viéndome completamente vestido, ¿cómo sería en esos momentos? No creo que me sienta particularmente cómodo en el papel de presa. Al fin y al cabo, soy un depredador.
Gracias a la dirección, la secretaria nos da los nombres de los antiguos inquilinos: el Sr. y la Sra. Davis. Una pareja encantadora que esperaba un feliz acontecimiento. Seguramente ya habrán tenido su bebé, bla, bla, bla. No nos dice nada emocionante, y no sabe dónde viven ahora, ya que no fue esta agencia la que se ocupó de su nuevo hogar.
—¿Le pareció extraña esa relación?
¿Mathew ha perdido la cabeza? ¿Qué intenta averiguar?
—Oh, en absoluto. La Sra. Davis sonreía, con la mano en el estómago, y el Sr. Davis la miraba fijamente. Sueño con tener una relación como la de ellos.
La secretaria respalda sus palabras mirándome tan fijamente que me disculpo antes de salir al exterior. ¡Por el amor de Dios! No quiero volver a ver a otra mujer que se parezca a ella. Ahora entiendo cómo algunas mujeres se sienten como un trozo de carne a los ojos de los hombres. ¡Eso es exactamente lo que acabo de sentir! En cuanto a Mathew, se echa a reír en cuanto sale por la puerta.
—¿Quieres dejar de hacer eso?
—¡Has huido de una hembra en celo! Cuando le cuente esto a Lessie…
Por favor, no
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